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Resumen
El objetivo general de la investigación es demostrar que el edificio que 

alberga al Museo Afroantillano de Panamá cumple con los valores que exi-

ge la ley panameña para ser declarado monumento histórico nacional. Los 

objetivos específicos son, contextualizar al edificio bajo estudio en la evo-

lución urbana y social de Ciudad de Panamá, y realzar la influencia de lo 

afroantillano en la cultura panameña mediante un edificio referente eleva-

do a la categoría de monumento histórico nacional. El enfoque técnico de la 

investigación consistió en examinar la importancia del edificio del museo 

como testimonio del pasado de la nación panameña -específicamente la 

contribución afroantillana a ese pasado-, mediante la investigación y aná-

lisis de los acontecimientos históricos, legales, sociales y culturales de su 

entorno, considerando que la construcción de la estación 5 de Mayo del 

metro de Panamá y la consolidación del sistema de transporte Metro Bus, 

transformarán nuevamente el entorno inmediato del edificio. La metodo-

logía aplicada consistió en investigar las influencias históricas, culturales 

y sociales en torno a la antigua capilla de la Misión Cristiana en el barrio 

de El Marañón, desde su origen en 1910, su transformación en el Museo 
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Afroantillano de Panamá en 1980, y su situación actual, para luego pro-

ceder al análisis de la información investigada. Ésta incluyó recopilación 

documental y trabajo de campo concernientes a la historia y aportes de 

los afroantillanos en Panamá. Se consideraron lineamientos internaciona-

les sobre la conservación de estructuras históricas. El resultado principal 

y aporte de esta investigación ha sido demostrar que el edificio posee las 

cualidades necesarias para ser elevado a la categoría de monumento his-

tórico nacional. 

Keywords: Barbados, historic architecture, Panama, timber construction, 
West Indies cultural heritage.

Abstract
The general aim of this paper is to demonstrate that the building of the 

West Indian Museum of Panama meets the requirements set by Panama-

nian law to be declared a national historic monument. The specific objec-

tives of this paper are, to contextualize the building under study into the 

urban and social development of Panama City, and to enhance the influ-

ence of the West Indies culture on Panamanian culture, by means of a refer-

ence building elevated to the category of a national historic monument. 

The technical approach of this research was to examine the importance of 

the building of the West Indies Museum of Panama as a testimony of the 

history of Panama, focusing on the West Indies contribution to that his-

tory, through research and analysis of historical, legal, social and cultural 

events that took place in its surroundings. The latter becomes more rel-

evant considering that the construction of the metropolitan subway station 

5th of May of the metro de Panamá and the implementation of the Metro 

Bus transport system will transform once more the immediate environ-

ment of the building. The methodology incorporated the investigation of 

the cultural, social and historic influences around the former chapel of the 

Christian Mission in the neighborhood of El Marañón since its founding 

in 1910, its conversion into the West Indian Museum of Panama in 1980, 

and its current situation, to then proceed to the analysis of the researched 

data. This included documentary and field research on the history and con-

tributions of the West Indies in Panama. International guidelines on the 
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conservation of historic structures were considered. The main conclusion 

and contribution of this research has been to demonstrate that the building 

meets the required attributes to be elevated to the status a national historic 

monument.
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A finales del siglo diecinueve, persistía en la élite criolla panameña la 
concepción imaginaria de Ciudad de Panamá como ciudad hanseática, 
por su importancia estratégica para el comercio internacional durante el 
período Colonial, ilustrada y especialmente, blanca. Existían fuertes ten-
siones raciales entre negros, mestizos y blancos, donde los blancos con-
sideraban a negros y mulatos del arrabal una presencia amenazante y 
bárbara (Pizzurno 2010:37). La esclavitud fue abolida en Nueva Granada 
en 1852 (Mac Guiness 2004:151), en los albores del Estado Federal de Pa-
namá, cuya gestión departamental se vio afectada por el Incidente de la 
Tajada de Sandía de 1856 en La Ciénaga, Ciudad de Panamá. Una reyerta 
pública que atrajo combatientes desde el arrabal con saldo de muertos, 
heridos y repercusión internacional.

A este panorama llegaron los afroantillanos1 que venían a trabajar en la 
construcción del ferrocarril de Panamá (1850 a 1855), y luego en el canal 
del período francés. La suspensión definitiva de los trabajos de la Compa-
ñía Universal del Canal Interoceánico en 1899, redujo el influjo migratorio 
antillano durante la década de 1890 (Newton 1995:32 y 37). Tras el colap-
so económico por la hiperinflación colombiana y la Guerra de los Mil Días 
(Chapman 1996:2), Panamá se separó de Colombia el 3 de noviembre de 
1903 en circunstancias controversiales. El establecimiento de la Zona del 
Canal en 1904 limitó seriamente la expansión y las ventajas comerciales 
de Ciudad de Panamá, e incluso la soberanía territorial del país. 

La construcción del Canal de Panamá (1904 a 1914) atrajo nuevamen-
te inmigración antillana. Westerman (1980:19), señaló como causas a la 
superpoblación en las islas y a las condiciones extremadamente precarias 
en las Antillas. A este respecto, añadió Newton (1995:8 y 38) que, entre 
1850 y 1914, millares de personas procedentes de las Antillas Británicas 
decidieron probar suerte en Panamá, pues el sistema de plantaciones en 
sus islas de origen iba en detrimento del campesinado autosuficiente, y 

1   La comunidad antillana de Bocas del Toro fue fundada por inmigrantes negros que 
vinieron de islas del Caribe, como San Andrés y Vieja Providencia (Westerman 
1980:21), cuya arquitectura tuvo influencia en la arquitectura panameña (Gutiérrez 
1984:339). Conte-Porras (Conte 2005:346), ha señalado que las islas de San Andrés 
y Providencia se encontraron bajo la jurisdicción del istmo de Panamá hasta antes 
del 3 de noviembre de 1903.
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muchos deseaban librarse del estigma de esclavitud asociado al trabajo 
en las plantaciones de caña de azúcar, mejorar su estatus social, y liber-
tad de las duras condiciones mencionadas. En cuanto a los barbadienses, 
Newton señala que los impulsaron presiones demográficas.

El Convenio Monetario de 1904 estableció la paridad entre el Balboa y 
el Dólar norteamericano, pero la paridad no representó igualdad; la nó-
mina de pago en la Zona del Canal se dividía en dos clasificaciones: el rol 
de plata (Silver Roll), clasificación para aquellos trabajadores considerados 
inferiores por cuestiones raciales, que no era otra cosa que la negación de 
privilegios y el pago en moneda panameña acuñada en plata; y el rol de 
oro (Gold Roll), que era la nómina de pago en patrón de oro norteameri-
cano para los trabajadores considerados blancos. Todos los aspectos de 
la segregación racial estaban cuidadosamente planificados, incluyendo 
instalaciones separadas para servicio postal, comisariatos, lugar de cobro 
de planilla, hospitales, escuelas, inclusive cementerios (Goodin 2012:56 y 
57). Newton destaca que la segregación hizo que el contacto social entre 
los diferentes grupos, fuera de horas laborales, se redujera al mínimo. 
Aunque los trabajadores del rol de plata de diferentes nacionalidades tu-
vieran mayor oportunidad de intercambio social entre sí, “la religión y el 
idioma eran barreras que impedían la comunicación” (Newton 1995:227). 
En esto Newton coincidía con Westerman: diferencias culturales dificul-
taban la comunicación, y por ende la solidaridad entre los grupos, aunque 
Newton se refiere solamente a aquellos que residían en la Zona del Canal. 
Los que no podían residir en la Zona -por cese de labores o por preferen-
cia y economía- habitaban en cuartos de alquiler en la periferia de Ciudad 
de Panamá, a menudo en áreas insalubres. He examinado la expansión 
de los barrios de inquilinato (Osorio 2010:991), encontrando que las áreas 
de Guachapalí, Calidonia y El Chorrillo fueron edificadas con casas de 
inquilinato en madera, orientadas a trabajadores del la época francesa del 
canal (décadas de 1880 y 1890), de quienes un número importante eran 
afroantillanos. A partir de 1904 y con el nuevo auge de los cuartos de al-
quiler, se edificó una amplia área suburbana de caserones de madera en-
tre el arrabal de Santa Ana y el cerro Ancón, expandiéndose hacia el norte 
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en los actuales corregimientos de Santa Ana, El Chorrillo y Calidonia2. 
Entre los años 1925 y 1933, las condiciones de vida en los inquilinatos y 
el monto de los alquileres suscitaron alzamientos populares conocidos 
como los Movimientos Inquilinarios, con saldo de muertos y heridos, y 
la intervención de tropas norteamericanas (Araúz 1996:153 a 158 y 201).

En 1940, las obras proyectadas para la construcción de un tercer juego 
de esclusas para el Canal de Panamá atrajeron una nueva ola de trabaja-
dores antillanos (ACP 2012; Araúz 1996:304); los trabajos proyectados se 
suspendieron en la antesala de la Segunda Guerra Mundial.

Hacia una mejor comprensión
La Constitución Política de la República de Panamá de 1941, que retiraba 
la nacionalidad panameña a los descendientes de antillanos cuya lengua 
materna no fuese el español, fue solo una de varias medidas legales dis-
criminatorias3. Debido al nacionalismo exacerbado por las condiciones 
proteccionistas estadounidenses que limitaban la soberanía panameña 
sobre su territorio y la gestión misma del Estado (Westerman 1980:95), se 
promulgaron leyes para regular la “inmigración prohibida”4. Westerman, 
en su ensayo titulado Hacia una Mejor Comprensión, escrito bajo el rigor 
de los años transcurridos desde la promulgación de la Constitución de 
1941, identificó a los Estados Unidos de América, a Panamá y a los pa-
nameños de origen antillano, como los principales actores del conflicto, 
y expresó que cada uno de ellos tenía responsabilidad por el ambiente de 

2   Araúz y Pizzurno (1996:154) listan los siguientes barrios de casas de alquiler en 
Ciudad de Panamá: Calidonia, El Granillo, Malambo, San Miguel, El Marañón 
(Guachapalí) y El Chorrillo.

3   Algunas de ellas fueron la Ley No. 50 de 1913, que restringía la inmigración de 
chinos, sirios, turcos y africanos; la Ley 13 de 1926 que restringía la inmigración de 
oriundos de las Antillas y las Guyanas cuyo idioma original no fuera el español; la 
Ley 24 de 1941 que restringía la actividad comercial e industrial de las personas de 
inmigración prohibida; y la Ley 38 de 1941 que limitaba el acceso a empleos de cierta 
importancia a las personas de inmigración prohibida.

4   La Constitución Política de la República de Panamá de 1941 incluía en su artículo 
23: “son de inmigración prohibida: la raza negra cuyo idioma originario no sea el 
Castellano, la raza amarilla y las razas originarias de la India, el Asia Menor y el 
Norte de África”.
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incomprensión (Westerman 1946:1 a 20). Gil Blas Tejeira -quien formó 
parte de la Asamblea Constituyente que elaboró la Constitución Política 
de Panamá de 1946 y que devolvió la nacionalidad panameña5 a los afec-
tados por la Constitución de 1941-, dábale la razón a Westerman en su 
prólogo al ensayo de éste, señalando que el remedio al conflicto estaba 
en crear instrumentos de adaptación cultural (Tejeira 1946:viii). Entre los 
años 1976 y 1980, se celebraron el primero y segundo Congreso Nacional 
de Antropología, Arqueología y Etnohistoria de Panamá, y se realizó en 
Panamá el Segundo Congreso de Cultura Negra de las Américas (1980). 
Las publicaciones de estos congresos -así como otras publicaciones reali-
zadas sobre el aporte de los negros en Panamá y sobre la discriminación 
racial-, contribuyeron a difundir conocimiento (Goodin 1995:xiii y xiv). En 
su libro publicado en 1980, Westerman enfatizó que no puede hablarse de 
un solo tipo de antillano, pues los isleños de unas y otras islas abrigaban 
desavenencias raigales que propiciaban sentimientos de superioridad de 
unos a otros entre jamaiquinos, trinitenses y barbadienses, circunstancia 
que impidió que integraran un grupo solidario (Westerman 1980:19). Ha-
bían transcurrido 34 años desde la promulgación de la Constitución de 
1946, durante los cuales Westerman publicó profusamente sobre los an-
tillanos y la Zona del Canal. La creación del Museo Afroantillano de Pa-
namá (MAAP) en 1980, fue un proyecto estatal impulsado por la directora 
nacional de Patrimonio Histórico, Reina Torres de Araúz, bajo la influencia 
del ambiente cultural de estudio y difusión sobre la situación del negro 
en Panamá, y se realizó como homenaje a los antillanos que excavaron el 
Canal de Panamá, para propiciar la comprensión de la contribución anti-
llana a la nación panameña. En su razón de ser, el MAAP coincide con la 
percepción de George Westerman, quien señaló -en los años angustiosos 
entre 1941 y 1946-, que para resolver el ambiente de incomprensión en 
ambas direcciones entre panameños de ascendencia antillana, el resto de 
los panameños, e incluso los habitantes de la Zona del Canal, era necesaria 
la comprensión cultural entre unos y otros.

5   En 1968, la Organización de las Naciones Unidas aprobó la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos, que en su Artículo 15 señala que toda persona tiene 
derecho a una nacionalidad, la cual no le será retirada arbitrariamente (ONU 2012). 
En Panamá durante la década de 1940 no se consideró a la nacionalidad como 
derecho, sino como privilegio.
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Contexto urbano histórico
La Finca de propiedad No. 16.296, ubicada en el barrio de El Marañón 

en Ciudad de Panamá, contiene seis manzanas urbanas en un área6 de 
57.868,28 m2. El edificio del Museo Afroantillano de Panamá (MAAP), 
con su jardín y dependencias, ocupa parte de la manzana urbana sin nú-
mero limitada por la calle 24 Este, la avenida Justo Arosemena, la conti-
nuación de la calle 24 Este, y la avenida 3 de Noviembre, dentro de la Finca 
No. 16.296.

El edificio del MAAP pasó a formar parte del patrimonio del Institu-
to Nacional de Cultura (INAC) mediante la Ley 43 de 20107 que, entre 
otras disposiciones, autorizó al Banco Hipotecario Nacional a traspasar al 
INAC, a título gratuito, un globo de terreno de 2.408,93 m2, que contiene 
al edificio del MAAP, su jardín y dependencias. La Sociedad de Amigos 
del Museo Afroantillano (SAMAAP) viene realizando gestiones para im-
pulsar la segregación y el traspaso del terreno desde 2010.

6 Área según datos registrales inscritos en el Registro Público de Panamá.

7   Esta Ley modificó a la Ley No. 63 de 1974, que creó al INAC.

Figura 1. Ubicación del Museo Afroantillano de Panamá en la Finca No. 16.296. (Fuente: 

Google 2013, con información agregada por la autora)
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Según datos del Registro Público de Panamá, la Finca No. 16.296 existe 
desde 1904. Los 63.575,97 m2 correspondientes, fueron traspasados a la 
República de Panamá por la Compañía del Ferrocarril de Panamá en 1944. 
La finca estaba formada por partes de la huerta Obaldía y de la huerta Ber-
múdez; y estuvo delimitada por la calle 24 Este, el resto libre de la huerta 
Bermúdez, la calle 12 de Octubre, y la avenida 3 de Noviembre. En 1976, 
el Estado traspasó la finca a título gratuito al Instituto de Vivienda y Urba-
nismo (IVU). En 1980, mediante Decreto 15, el Órgano Ejecutivo Nacional 
decretó la inscripción a favor del Banco Hipotecario Nacional de todos los 
bienes a nombre del IVU, en virtud de lo dispuesto por la Ley 9 de 1973, lo 
cual incluyó a la Finca No. 16.296. Por el Decreto 59 de 1975, la Finca No. 
16.296 fue incluida en el Área de Desarrollo Restringido en relación a la 
renovación urbana de El Marañón, congelándose su valor catastral desde 
la fecha de vigencia. Según Alves (1981:83), la manzana donde se ubica el 
MAAP tiene un valor catastral de 80 balboas por metro cuadrado.

Cambios en el contexto urbano desde 1904 hasta 2013
El plano de la ciudad de Panamá de 1857 realizado por Thomas Har-

rison8 muestra que el área al norte de la vía férrea, ocupada por terrenos 
del señor Bermúdez y terrenos del señor José Marcelino Hurtado, cons-
taba de casas edificadas en aparente desorden en un entorno pantanoso 
e insalubre, rodeado de manglares hacia el norte; situación que aún se 
observa en el mapa de Bertoncini de 1904, donde el área se denominó 
Guachapalí (Tejeira 2001:47). Entre 1904 y 1915, el área se urbanizó y se 
trazaron sus calles actuales. En el plano de 1915 de la ciudad de Panamá y 
suburbios comprendiendo La Exposición (Tejeira 2007:48 y 49), se obser-
van claramente las seis manzanas urbanas que abarca la Finca No. 16.296 
y se nombra al sector como El Marañón; ya no se observan manglares en 
el área. Las condiciones sanitarias en la ciudad mejoraron en la primera 
década del siglo veinte con la construcción del acueducto en 1905, y la 
pavimentación de las calles (Araúz y Pizzurno 2003:110); el Decreto No. 
14 de 1913 hizo obligatoria la instalación de excusados.

8  El plano reposa en la biblioteca Presidente Roberto F. Chiari, de la Autoridad del Canal 
de Panamá (ACP).
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Conocemos por Coralia de Llorente9, fuente primaria de Gutiérrez y 
primera directora del MAAP, que la capilla de la Misión Cristiana se edi-
ficó entre 1909 y 1910; Gutiérrez (1984:310 y 312) señala que la capilla se 
inauguró en 1910, el mismo año en que se construyó la Casa Müller, cerca 
del puente de Calidonia. 

La Misión Cristiana dejó el edificio y se mudó a Río Abajo a mediados 
del siglo veinte; posteriormente fue habitado por indigentes. La construc-
ción estaba en estado ruinoso a finales de la década de 1970. Llorente des-
cribe que, aunque El Marañón era un área peligrosa de la ciudad capital, 
la comunidad en ella era pujante. El mercado público y el área de venta de 
pescado, los olores propios de la actividad y la falta de drenajes adecuados 
al alcantarillado público, caracterizaban el lugar en 1978. 

A finales de la década de 1970 y principios de 1980, El Marañón se 
hallaba muy transformado en su arquitectura, y sobrevivían pocas casas 
de madera de influencia caribeña de la época de construcción del canal 
(Alves 1981:90). Según Gutiérrez, la capilla de la Misión Cristiana es un 
ejemplo de arquitectura popular y anónima, donde tradiciones construc-
tivas (o saber popular), crean y dan forma a espacios para cubrir necesi-
dades específicas. Señala Gutiérrez que, entre 1850 y 1914, se construyó 
un alto porcentaje de “arquitectura en madera, intuitiva, popular, pero de 
gran unidad en su carácter y sin contradicciones con el conjunto” (Gu-
tiérrez 1984:307 y 308). La influencia caribeña en el área de El Marañón 
está en la construcción popular, que llevó a cabo conjugaciones de es-
quemas conocidos, siguiendo ciertos patrones y modelos. Gutiérrez cita 
como ejemplo en Calidonia a la Casa Müller, el Chalet Roxy y la capilla de 
la Misión Cristiana; de éstas, solo la última permanece. En general, Gu-

9   Coralia Hassán de Llorente. Entre sus variadas acreditaciones, posee título de 
Maestría en Turismo con énfasis en Gestión Patrimonial, y Maestría en Antropología 
Social, así como Licenciatura en Letras y Educación con especialización en Filosofía 
e Historia por la Universidad de Panamá. Entre los hitos de su carrera profesonal, 
fue la primera directora del Museo Afroantillano de Panamá, y directora encargada 
de la Dirección Nacional de Patrimonio Histórico para el Instituto Nacional de 
Cultura; fue directora del Departamento de Historia de la Facultad de Humanidades 
de la Universidad de Panamá. Se desempeña como directora y docente de la Escuela 
de Turismo Histórico Cultural para la Facultad de Humanidades de la Universidad 
de Panamá. Entre sus múltiples publicaciones se encuentran, La Orfebrería Popular 
de Panamá (1983) y Folclor e Identidad Nacional (1997). 
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tiérrez señala ocho variantes: la madera como material de construcción; 
plantas arquitectónicas rectangulares y simétricas; soportales o calles con 
columnatas; las galerías y balconajes perimetrales; puertas y ventanas de 
persianas; pilotes, herrajes y techos abuhardillados o con mansardas. Es-
tas variantes dan unidad visual a la arquitectura del período y muestran 
excelente adaptación al trópico (Gutiérrez 1984:353).

Breve descripción de la antigua capilla de la Misión Cristiana 
Gracias a Coralia de Llorente y a la Christian Mission Inc., conocemos 

que hubo varias capillas de la Misión Cristiana en diferentes puntos de la 
ciudad y del país, inauguradas en la década de 1910, en Panamá, Paraíso, 
Culebra, Gatún y Colón (Christian Mission of Panama Inc. 2013). Pudo 
haber otras. Conocemos también, por Llorente y por Gutiérrez, que la 
capilla fue construida por fieles barbadienses. Como señaló Westerman 
(1980:59), la religión era una fuerza unificadora para los afroantillanos. 
Por la sencillez de diseño de la antigua capilla de la Misión Cristiana, 
y de acuerdo con las referencias, considero muy probable que el grupo 
de fieles barbadienses edificaran ellos mismos su capilla para cubrir su 
necesidad inmediata de un sitio adecuado para llevar a cabo sus celebra-

Figura 2. La capilla de la Musión Cristiana en el primer tercio del siglo veinte. (Fuente: 

Gutiérrez 1984:318)
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ciones religiosas. El terreno fue obtenido con el apoyo de la Compañía del 
Ferrocarril de Panamá. La piedra fundacional fue instalada en 1909, en 
ceremonia presidida por el presbítero Beckles y el reverendo Thorburne. 
La construcción se realizó bajo la dirección del presbítero Burke y la asis-
tencia de los hermanos Brooms y King, y culminó con la inauguración 
de los cinco edificios construidos, el domingo 16 de enero de 1910. Como 
se observa en la Figura 3, fotografía que estimo fue tomada alrededor de 
1910 con el edificio vecino sin terminar, la mayoría de las casas en la ve-
cindad de la capilla de la Misión Cristiana eran de madera.

Figura 3. Planos de la capilla de la Misión Cristiana en 1978. (Fuente: Sociedad de Amigos del 

Museo Afroantillano de Panamá (SAMAAP), con información agregada por la Autora)
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Siendo director del INAC Jaime Ingram, el Estado habría iniciado trá-
mites para ceder a Patrimonio Histórico, en aquel entonces bajo la di-
rección de Reina Torres de Araúz, la casa No. 563 (hoy demolida) y el 
terreno sobre el que se encuentra el Museo (hacia finales de la década de 
1970). Los arquitectos Gilberto Gorrichátegui y Roque Velásquez -miem-
bros de la Sociedad Panameña de Ingenieros y Arquitectos y en calidad 
de asesores de Patrimonio Histórico-, estuvieron a cargo de levantar los 
dibujos del inmueble en 1978 (ver Figura 4). La contribución de Coralia de 
Llorente ha sido invaluable para obtener estos datos sobre la construcción 
del edificio.

La capilla de la Misión Cristiana consta de una sola habitación elevada 
del suelo sobre pilotes, formando marcos simétricos de madera. El techo 
presenta una acusada inclinación en su cubierta sencilla de dos aguas de 
lámina metálica, sobre estructura de cerchas o “caballos” de madera con 
ménsulas talladas. Dos ventanas contrapuesta sobre el nivel de la solera, 
permiten la ventilación del espacio del techo, el cual tiene un cielo raso 
machihembrado de madera. El número original de ventanas se descono-
ce. Como se aprecia en la Figura 3, la capilla era extremadamente sen-
cilla en lo que estimamos fue el primer tercio del siglo veinte. Tenía dos 
entradas en su fachada principal, y lo que se aprecia como la escalera de 
su fachada lateral derecha (Figura 3). La entrada principal con vestíbulo 
techado y escaleras habría sido construida en la primera mitad del siglo 

Figura 4. Capillas de gran semejanza con la capilla de la Misión Cristiana de El Marañón; 

la capilla a la izquierda se encontraba en La Boca; la capilla a la derecha, en San Andrés. 

(Fuente: Gutiérrez 1984:137 y 343)
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Figura 5. Museo Afroantillano de Panamá por Samuel Gutiérrez para el primer tercio del 

siglo veinte. (Fuente: Gutiérrez 1984:343, con interpretación gráfica de la autora)

veinte, así como las puertas en la fachada principal, que fueron reempla-
zadas por ventanas. Es probable que la fachada principal haya sido remo-
delada por los fieles al menos una vez. Según Coralia de Llorente, en 1978 
ya existía la entrada principal descrita. Esta entrada guarda semejanza 
con otras capillas de la época, de influencia caribeña, como la fotografía 
de La Boca, y de la isla de San Andrés10 (ver Figura 4). Según los datos que 
he recopilado, la capilla de la Misión Cristiana de El Marañón no llegó a 
tener el campanario que lucen las capillas en la Figura 4. 

De acuerdo con el dibujo de Samuel Gutiérrez (ver Figura 5, izquierda), 
con la Figura 2, y con la guía de los planos (Figura 3), elaboré un imagen 
de la posible apariencia de la capilla de la Misión Cristiana en su primera 
etapa (ver Figura 5, derecha).

La primera exposición museográfica del Museo Afroantillano de Pa-
namá, un museo histórico etnográfico, se compuso principalmente de 
recursos fotográficos de diferentes épocas. El altar de la Misión Cristia-
na, testimonio desde 1910, fue un elemento importante de la exposición 

10   Como antecedente histórico de la presencia antillana en Panamá, la comunidad 
antillana de Bocas del Toro fue fundada por inmigrantes provenientes de islas 
del Caribe, como San Andrés y Vieja providencia (Westerman 1980:21), cuya 
arquitectura influenció la arquitectura panameña (Gutiérrez 1984:339). Conte-
Porras (2005:346) señaló que las islas de San Andrés y Providencia estuvieron bajo 
jurisdicción del istmo de Panamá hasta antes del 3 de noviembre de 1903.
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Figura 6. Museo Afroantillano de Panamá, en agosto de 2013. (Foto: K. Osorio)

Figura 7. Entorno actual del Museo Afroantillano de Panamá, agosto de 2013; a) avenida 

Perú frente a calle 24 este; b) calle 24 este; c) calle 24 este con el MAAP al centro de la 

fotografía; d) vista desde la puerta lateral al patio del MAAP, hacia la policlínica Dr. Manuel 

Ferrer Valdés y edificios cercanos; nótese el viaducto de la avenida 3 de Noviembre y la 

construcción de parte del Metro de Panamá junto al MAAP. (Foto: K. Osorio)
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en los inicios del MAAP. Un diorama de una escena de trabajo durante 
la excavación del Canal de Panamá, que permanece en la exhibición, es 
testimonio de una época; consta de un tramo de vía y un carro volquete 
metálico. Otros dioramas ilustran la vida cotidiana y la vestimenta. La 
profesora Coralia de Llorente expresó que el museo gradualmente au-
mentó su colección con objetos cotidianos de la época, que tienen incal-
culable valor como testimonio cultural. En la actualidad, el museo consta 
de dos dioramas domésticos (recámara y cocina) en un extremo, junto 
con un espacio que recrea un recibidor. En el extremo opuesto se halla el 
diorama ya mencionado de la escena de trabajo, y un área administrativa 
para la venta de libros temáticos, souvenirs y orientación a los visitantes. 
El espacio central consta de paneles con fotografías históricas, maniquíes, 
máquinas, maquetas a escala de casas de alquiler de madera -caracterís-
ticas de finales del siglo diecinueve a mediados del siglo veinte-, y mobi-
liario histórico, especialmente de la época de la construcción del Canal. 
Sobresalen un gran baúl de equipaje y una libreta de cupones de compra 
para usar en los comisariatos del Silver Roll.

Consideraciones Finales
El aporte de los antillanos a Panamá no fue solamente como mano de 

obra para la construcción del Canal de Panamá. Una parte importante de 
su aporte cultural se encuentra plasmado en la arquitectura en madera en 
diferentes puntos de la ciudad, la que deja ver la situación social y econó-
mica de sus constructores, su influencia cultural, su adaptación al trópico 
y la forma de vida antillana, reflejada en los espacios que construyeron 
para su actividad diaria. 

El edificio del MAAP fue edificado por fieles voluntarios de la Misión 
Cristiana oriundos de Barbados, en un solar de El Marañón obtenido con 
el apoyo de la Compañía del Ferrocarril de Panamá. No hay registros de 
planos previos y, según la información recabada, fueron voluntarios los 
que levantaron la edificación, bajo la dirección de un miembro prominen-
te de su organización religiosa local y dos asistentes voluntarios. La seme-
janza entre el edificio del MAAP de la década de 1970 con otras capillas 
-en La Boca (Panamá) y en San Andrés-, variando desde formas arqui-
tectónicas más sencillas en 1910, hace probable que los fieles modificaran 
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el edificio, según disponibilidad de fondos, hacia un modelo semejante a 
las capillas barbadienses. Una habitación elevada del suelo, con tejado de 
inclinación pronunciada a dos aguas, ventanas estrechas con persianas, 
pórtico techado (llamado vestíbulo en el plano de levantamiento del edi-
ficio fechado en 1980), con ventanas a ambos lados y un campanario sobre 
el tejado principal, a la entrada del edificio. El edificio del MAAP es único 
en su tipo en el área de El Marañón, y constituye en sí mismo un legado 
cultural e histórico, que representa un tipo de arquitectura religiosa -se-
gún técnicas de construcción artesanales barbadienses implementadas en 
Panamá-, adaptado con éxito a su entorno.

No puedo dejar de mencionar que, sin duda, el aporte antillano a la 
cultura inmaterial y a la economía nacional mediante el ejercicio de sus 
profesiones es igualmente valioso, digno de un estudio enfocado a ello.

Con el propósito de demostrar que el edificio del MAAP –es decir la 
antigua capilla de la Misión Cristiana- puede ser elevado a monumento 
nacional, si así lo deciden las autoridades correspondientes, presento lo 
que define a un monumento nacional, según la legislación panameña.

La definición del término monumento histórico se encuentra en el Ca-
pítulo I de la Ley 91 de 1976, como sigue:

“Artículo 2. Considérase monumento histórico el edificio o conjunto 

de construcciones homogéneas conservados íntegros o en ruinas y que 

constituyen una unidad de reconocido valor arquitectónico, histórico y 

estético”.

A este respecto, la antigua capilla de la Misión Cristiana es una mues-
tra única de arquitectura religiosa afroantillana en El Marañón, es la úni-
ca en la manzana donde se encuentra. Con sus 103 años de existencia, 
constituye una unidad de gran valor histórico, arquitectónico y estético, 
no en base a la integridad de sus materiales, sino a la integridad de su 
forma, espacio interno, volúmenes y superfices, que conserva su diseño 
al momento de su abandono aproximadamente en el segundo tercio del 
siglo veinte.

La Ley 14 de 1982 que dicta medidas sobre custodia, conservación y 
administración del patrimonio histórico de la Nación, señala en su Capí-
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tulo IV entre otras disposiciones:

“Artículo 36. La calificación de una obra, objeto o documento como de 

interés histórico, arqueológico, artístico, arquitectónico, será decretada 

mediante Ley.

Artículo 37. Podrán calificarse y declararse monumentos nacionales las 

áreas o conjuntos urbanos como calles, plazas, recodos, barrios, mura-

llas, fortalezas, ruinas u otros semejantes, y los lugares cuya memoria 

esté unida a hechos importantes del proceso histórico nacional.

Artículo 38. El Instituto Nacional de Cultura, a través del Órgano Eje-

cutivo, podrá solicitar al Consejo Nacional de Legislación la califica-

ción y declaración de monumento nacional para cualquier obra, objeto 

o conjunto urbano o rural y la prevención de cualesquiera trabajos que 

puedan afectar la integridad de aquellos o disminuir su valor estético o 

histórico. En caso de que hubiere obras en ejecución se podrá decretar, 

la suspensión de las mismas”.

En cuanto a los artículos 36 y 38 citados, está en manos de las autori-
dades de cultura, según sus competencias legales, realizar una propuesta 
formal para que el edificio del MAAP pueda ser declarado monumento 
histórico nacional, y elevarla a la Asamblea Nacional (anteriormente lla-
mada Consejo Nacional de Legislación). En cuanto al artículo 37, lastimo-
samente el entorno urbano de casas de madera de dos pisos que acompa-
ñaba a la capilla de la Misión Cristiana ha desaparecido, y solo nos queda 
el edificio de MAAP.

El proyecto de centro cultural que existió a finales de la década de 
1970 para el MAAP (Alves 1981), incluía un jardín de diseño netamente 
afroantillano y una chiva11. Sugiero que el espacio del patio complemente 
la interpretación del edificio como monumento, con un diseño paisajístico 
o estructura que se prefiera, manteniéndose el resto del lote libre como 
espacio de transición o amortiguamiento, y que toda estructura edificada 

11   La palabra “chiva” se refiere a una unidad de transporte público popular. Su principal 
característica consistía en que los asientos se ubicaban adosados longitudinalmente 
a las paredes del transporte.
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en él respete y realce la escala y visibilidad del edificio del MAAP.
El patrimonio histórico está definido por la Constitución Política de 

Panamá en su Capítulo 4º sobre Cultura Nacional, artículo 85:

“Constituyen el patrimonio histórico de la Nación los sitios y objetos 

arqueológicos, los documentos, monumentos históricos u otros bienes 

muebles o inmuebles que sean testimonio del pasado panameño. El Es-

tado decretará la expropiación de los que se encuentren en manos de 

particulares. La Ley reglamentará lo concerniente a su custodia, fun-

dada en la primacía histórica de los mismos y tomará las providencias 

necesarias para conciliarla con la factibilidad de programas de orden 

comercial, turístico, industrial y de orden tecnológico”.

En cuanto patrimonio histórico de la Nación, el edificio del MAAP es 
testimonio de la cultura antillana en Panamá durante los siglos dicienue-
ve y veinte. Como museo continúa siendo un aporte, para nuestra gene-
ración y las siguientes. 

Parafraseando a George Westerman, concluyo que para una mejor 
comprensión de la contribución afroantillana al pasado panameño, el 
edificio del Museo Afroantillano es un legado cultural e histórico único e 
irreemplazable, que cumple con los requisitos de la legislación panameña 
para sustentar una propuesta que lo eleve a la categoría de monumento 
histórico nacional. 
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